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HISTORIA DE LA MEDICINA.
LECCION 1.

Preliminares:— La Historia de la Medicina ofrece pruebas ine
cusables de la importancia de esta ciencia.—la medicina se
nos presenta en la historia, como una entidad 'moral sucee
sivo desarrollo. —El instinto de conservacion es el origen deesta ciencia. —Simplicidad del objeto final de la medicina en
SU principio •y sucesiva amphacion de sus horizontes, hasta la
creaccon de las diversos bafo los
cualesse presenta la medicina al historiador:como profesion
como arte y como ciencia.—Procedimiento recomendable para estudiar con provecho la historia de la medicina.

,—Necesidad de las divisiones y subdivisiones cronológicas.—Importancia del estudio de las instituciones sociales propias delas épocas históricas.—Necesidad imprescindible del examen'de las doctrinas médicas y (lelos principios filosóficos.—Paralelo entre el pitagoricismo, el materialismo y el escepticismo ycd dogmatismo, el metodismo y el .empirismo de la antigiiedadImportancia de los estudios bibliográficos y biográficos.

SENORES ;

Bajo la égida gloriosa de la libre ensenanza, que ha de ser elprimer jalon sólidamente plantado en la historia de nuestra rehabilitacion científica, y andando un paso en la via de la des
centralizacion adminislrativa que la revolucion ha proclamado,inaugura hoy, gracias al celo de nuestras Autoridades provinciales, esta Universidad la ensenanza de las asignaturas del Doctorado, antes concedida, cual privilegio irritante, á la llamadaUniv, rsidad Central: felicitémonos, senores, por esie doble progreso social y científico; alegrémonos de ver llegada la hora dela decadencia del privilegio en nombre de las libertades patrias.
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Cupiérame mas satisfaccion al inaugurar el curso de Historia

de, la Medicina, si pudiera á vuestros ojos presentarme con títu

los bastantes para ser digno de esta silla, que, á decir verdad,

deberia quedar reservada para los profesores descollantes en

erudicion y que consagraron scs estudios al cultivo de la litera

tura médica; pero atended, senores, á que esta cátedra ha sido

improvisada, y en tal concepto; no quedaba mas recurso que el

de improvisar al profesor. Este que aqui se presenta, protesta

que viene provisto de abundante copia de buenos deseos, que

le anima la idea de realizar sin demora y, como quien dice re

volucionariamente, la ampliacion de los estudios médicos en

esta Facultad, y que todos estos méritos os los ofrece como

compensacion de los que en otro concepto no atesora.

Para cultivar con provecho una ciencia ó un arte, es necesario

darle importancia, y para darle importancia es necesario tener

fé en la cosa que se estudia. Sin fé, sin entusiasmo, las mas

grandes obras de la humanidad hubieran quedado reducidas á

los primeros esbozos de la vida embrionaria, sin desplegar

nunca el trascendental desarrollo que las ha hecho útiles y pro

vechosas: sin fe y sin entusiasmo es imposible el progreso hu

mano en ningun ramo. Si fuera mi intento emprender la tarea

de Csonvenceros de la eficacia del arte de curar, para hacer na

cer en vosotros la fé y el entusiasmo, podria presentar á vuestra

vista argumentos poderosísimos que, sin gran trabajo, reduci

rian A la nulidad la glacial máxima de Sprengel, profesada por

mas de cuatro médicos, enemigos Acérrimos del libro y del

bufete. que dice que la última verdad á 9ne conduce el estu

dio práctico de la medicina, es•. que, el que menos ignora, sabe

que nada sabe: pero. A qué cansar vuestra atencion aduciendo

pruebas en contra de este principio desconsolador, si en todos

vosotros la lógica incontrastable de los hechos, la valiente razon

de la esperiencia clínica. os dice sin cesar que son innumera

bles los casos en que trabajais con provecho en la cabecera del

enfermo, venciendo enfermedades, dirigiendo el curso de los
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movimientos naturales de la organizacion, apartando causas de
destruccion del organismo, amputando los miembros esfacelados,
estirpando tumores infectantes atacando Con el fuego parles
que hablan de danar el resto de la economía? ?Acaso ignoro
que al dirigirme á profesores mas ó menos esperimentados en
la priklica de la medicina, no hay uno solo tan desprovisto de
sentimientos de;icados, que, al recibir una y otra descepcion
en el terreno clínico, no hubiera rasgado el diploma que le
autoriza para visitar y no hubiera renegado cien veces del nom

bre de médico que le dá la sociedad, si otros mil casos de cu

raciones que la naturaleza, a quien auxilia y á la que djrige,
no le hubieran servido do eficaz lenitivo al dolor causado por
tan sensibles pérdidas? Sabido es orle somos médicos: no as

piramos á la fama de taumaturgos: la era dichosa de los mi
lagros hace anos que ha [pasado para el mundo sublunar.
A proporcion que las luces han brotado de las relortas, se han
ido eslinguiendo los iluminados de la divinidad y en mas de un

t. aso la ciencia ha rasgado lo torpe máscara de la superchería,
que en otros tiempos, protegida por el fanatismo, que nunca coin
cide con la virilidad intelectual de las naciones, pudo medrar á
expensas de la ignorancia.

En todos tiempos ha tenido la medicina sus detractores que
lo han disputado los títulos honoríficos de ciencia. Fúndánse
algunos en la falta de unidad de doctrina y dijeron que la cien
cia que no tiene sólidos cimientos, que lo quo hoy establece
como una de sus verdades fundamentales manana lo condena
como un absurdo, no es, no puede ser, una verdadera ciencia.
Pero los que tal han afirmado, no han debido fijar sus miradas
en la historia; no han querido ver que la medicina, como las
demás ciencias, ha progresado con movimientos oscilatorios,
afianzando sus principios en la discusion y sacándolos mas es
plendentes del conflicto de las inteligencias.

Negar á la medicina la dignidad de ciencia porque nunca los
médicos estuvieron contestes en todas las partes de las doctri

m. 2
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nas que profesaron, equivale á la ridícula pretension de erigir

una ciencia á espensas de la libertad del pensamiento; es hacer

el elogio del Korán y la aprilogía de las hogueras que levantó

el fanatismo. La historia de la medicina nos presenta á esta

ciencia como una entidad moral, única é invariable en el fondo,

pero de succesivo desarrollo y susceptible. de adquirii diversas

formas exteriores á proporcion que han cambiado los medios

.sociales ó filosóficos ea donde ella ha vivido. ?Negaríase la in

dividualidad del insecto, porque es diferente la larva de la ninfa

y esta del sér alado que ostenta colores preciosos en sus remos

cuando llega al grado máximo de su perfeccion? Si tal se acha

case á la medicina, no menos digna de este reproche seria la

física y no menos lo habria de merecer la química, que ayer era

una alquimia prenada de supercherías y hoy lleva el cetro del

progreso en el mundo intelectual.

Inspirada la medicina por la necesidad que 103 hombres sin

tieron de librarse del dolor y de sacudir el yugo de las enferme

dades, tuvo en su cuna un horizonte sumamente limitado, pues

se reducia su objeto á curar las enfermedades. Esta es la parle

esencial de la ciencia y no es eslrano que fuese la primera en

nacer. Descartada la medicina de este objeto final, perderla la

cualidad que esencialmente la caracteriza, á la manera como

un árbol dejaria de serio si quedase destruido el tronco de que

derivan los apéndices. Pero presto debió conocer el hombre que

ciertas influencias ambientes le perjudicaban, que determinados

alimentos le danaban, que las aguas cenagosas le hacian enfer

mar y esta esperiencia hizo brotar en el árbol de la medicina

su primer ramo, que es la Higiene, desde cuyo punto la medi

cina ya pudo definirse la ciencia que tiene por objeto curar las

enfermedades y conservar la salud. Tambien se nótó que el

organismo presentaba imperfecciones que desgraciaban sus for

mas y amenguaban el vigor físico, de que los tiempos antiguos

se mostraban tan fieros: fué preciso hacer brotar de nuevo del

tronco de la medicina, otra rama importante, la Ortopedia, que
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luego ha merecido un cultivo especial. Tratóse mucho mas !ar

dede investigar la correspondencia de la potencia moral é inte

lectual del hombre con el desarrollo de los órganos encefálicos
y, hallado el principio de que 'labia una proporcion directa en

tre el desarrollo material de las partes del cérebro y la actividad

psíca del individuo, se ha creado la Frenología. Preténdese
que las elevaciones del cérebro corresponden á las elevaciones
del cráneo apreciables al esterior: la Craneoscopia se erige en

arte derivado de la frenología. Dadas las disposiciones físicas y

deducidas las propensiones morales, es preciso aprovecarse de
estos datos para dirigir la educacion del individuo: la medicina
trasciende á las instituciones sociales. Desde este punto la medi
cina puede ser definida: la ciencia que tiene por objeto la con

servacion de la salud, la curacion de las enfermedades y el per:-
feccionamiento físico y moral del hombre.

Véase pues como se han ido ensanchando los horizontes de la

ciencia médica: en el órden físico, ésta tiene una representacion,
en el tronco enredadera de una parra, reducido al nacer á un

ástil simple y recto, que luego se puebla de espansiones 6 ramos

laterales que le permiten enlazarse con las plantas circumveci
nas y, prolongándose hasta alcanzar grandísimas distancias, pro

duce por do quiera frutos sabrosísimos y abundantes.
La medicina se nos presenta en la historia bajo tres aspectos

diferentes, que es necesario estudiar, á saber: como profesion,
como arte y como ciencia.

Como profesion, la vemos en su principio vinculada en los
gefes de las familias, de las tribus, ó de los ejércitos; luego,
confundiéndose las prácticas terapéuticas con los ritos sagrados,
pasa la medicina á manos de los sacerdoles y, por último, des

prendida de todo enlace con el principio de autoridad, se cons

tituye en una profesion independiente.
Como profesion, tiene pues tres fases, á saber: patriarcal,

sacerdotal y seglar.
Como arte, la m dicina contiene un conjunte de reglas apli
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cables á la curacion de las enfermedades y se distingue por la

sucesiva adicion de nuevos perfeccionamiento; mas en su des

arrollo, sobreviene un período de estacionamiento, que dura por

espacio de doce siglos, al fin del cual vuelve á enriquecerse con

nuevas conquistas, que la hacen mas útil y mas trascendental,
aspirando desde entónces de un modo incesante hácia el progre

so verdadero.

Como ciencia, la medicina es siempre un combate abierto para

las inteligencias, que acuden á la arena para hacer gala de las

mas encontradas doctrinas; unas veces, proclamando las esce

lencias de la razon pura y otras no transigiendo con lo que no

emane directamente de la esperiencia.
Para estudiar con provecho la historia de la Medicina, es in

dispensable ad6plar un método, que á la vez que permita enla

zar los diversos acontecimientos que hacen referencia á esta

ciencia, alivie á la memoria de la carga, pesada de los nombres

Y de las techas. Al efecto, son útiles las divisiones cronológicas.

Estas tienen por objeto agrupar los hechos que tuvieron lugar

en un determinado espacio de tiempo, en que influyó de un

modo mas ó menos directo sobre los acontecimientos particula
res un hecho mas importante y do significion mas general.

El estudio de los hechos científicos, descarnado de lodo enlace

con los fenómenos sociales que los prepararon ó que les fueron

contemporáneos, sobre ser sobradamente árido, desnaturalizaria

forzosamente la historia de la medicina; pues, relacionado el

progreso intelectual con el adelantamiento moral y social de las

naciones, despreciando por completo el exárnen de la historia

política, no podríamos darnos razon de las causas que prepara

ron y ocasionaron las mas veces las evoluciones de la ciencia

médica. Es que, si por un lado es cierto que el desarrollo inte

lectual provoca el adelantamiento de las instituciones políticas.

no es menos positivo que las instituciones políticas influyen á

su vez de un modo eficacísimo sobre el nivel intelectual y mo

ral de las naciones.
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Todavía seria mas infructuoso el estudio histórico de la me

dicina, si se abrigase la pretension de dedicarse á él con esclu
sion del estudio histórico de la Filosofía. Los que se empellan en

no ver la medicina hasta la época en que forma por sí una

ciencia independiente, dotada de autonomía, se ven obligados á
comenzar la historia de esta ciencia en una época muy posterior
á su verdadero principio y no pueden de ninguna manera darse
cuenta de los genuinos orígenes de la medicina. Pero, ora for
me la medicina parte integrante de la filosofía, ora constituya
una entidad moral dotada de individualidad, siempre resulta
que las ideas filosóficas reinantes en las diversas edades la han
provisto de su método, si no de sus principios; lo que quiere de
cir, que los sistemas filosóficos han abortado los sistemas mé
dicos, á no ser que, bastante poderosa la medicina, haya podido
influir, como lo ha hecho en los modernos tiempos, por medio
de una fuerza de reaccion, imponiendo condiciones á los siste
mas filosóficos y obligándoles á modificar sus principios. Para
formarse una cabal idea del influjo de las concepciones filosófi
cas en las doctrinas médicas, bastará por el momento trazar un
un paralelo entre los sistemas filosóficos de la antigüedad y las
ideas médicas de los mismos tiempos.

Pitágoras, el mas antiguo de los filósofos, puebla el Universo
de espíritus: dice que cada uno de los cuerpos está dolado de un
espíritu, al que se deben la actividad, pues la materia por si es

inerte. Un espíritu superior, inmenso é inteligente, dirige los
destinos de estos numerosos espíritus á un fin determinado.

Leucipo y Demócrito, conceden actividad á la materia, á la
que consideran eterna como sus leyes; no existen, por consi
guiente, entes espirituales, ni se rijen los cuerpos por ninguna
causa final.

Pyrron y Epieuro, se apellidan escépticos, porque, no viendo
pruebas de la verdad ni en la doctrina de Pilágoras, ni en la de
Lencipo y Demócrito, obtan por no creer en ninguna y protes
tan que es imposible al humano ingenio llegar á la adquisicion
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de la verdad: por lo que, el consejo mas prudente, es no creer

en nada, negarlo todo, incluso lo que nos proporciona el

ejercicio de los sentidos, pues estos tal vez nos enganan, y

tampoco resulta menos falaz la nocion de nuestra propia exis

tencia.
Corren paralelos con estos sistemas filosóficos los si guíenles

sistemas médicos:

El Dogmatismo, cuyo gefe es Hipócrates, profesa la existen

cia en el cuerpo de un principio simple, múltiple en sus efectos,

que es la causa de la vida y de las enfermedades. Estas ideas

fisiológicas están en perfecto acuerdo con el espiritualismo de

Pitágoras
El Metodismo, á cuyo frente están Asclépias v Thémison,

pretende que no existe ninguna fuerza distinta de la materia del

cuerpo vivo: los actos de éste se efectuan en virtud de la dispo
sicion de ciertos átomos y de ciertos poros de que están pobla
dos los órganos, que hacen que aquellos pasen al través de es

tos de un modo regular y contínuo. Si los poros están demasiado

relajados ó demasiado constrenidos, los átomos no pueden pasar

de ahí resultan los estados patológicos. ?Quién no vé en el

metodismo un fiel trasunto de las doctrinas filosóficas de Lenci

po y Dernócrito?

Los Empíricos, con Filino de Coos y Serapion de Alejandría,

á su vez no se sienten convencidos por las razones de los dog

máticos ni por las pruebas de los metódicos y obtan por no se

guir á ninguno de los dos, rechazan las teorías y se atienen úni

camente á los productos directos de la esperiencia que se reciben

por medio de los sentidos estemos. Los empíricos se asemejan

pues á los escépticos y de esta escuela derivan; pero se distin

guen de ellos en que conceden valor, y un valor absoluto, al

testimonio de los sentidos. Estos médicos son, por consiguiente,

corno los filósofos sensualistas de los modernos tiempos.

Queda, despues de esto, perfectamente evidenciada la necesi -

dad de conocer el estado de la filosofía en las varias épocas de
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la historia para tener una idea cabal de la historia de la ciencia
médica.

Pero no basta esto para culiivar con provecho la historia de
la medicina; sino que el trabajo mas importante que es preciso
realizar, consiste en los estudios bibliográficos; la historia de los
los escritos de los médicos que mas se han distingido en una

época, es la guía mas segura para juzgar del estado de perfec -

cien de la ciencia en este tiempo. Sin los estudios bibliográficos,
la historia de la ciencia no tendría razon de ser.

Por último, ayuda mucho para penetrar bien en la índole de
los acontecimientos médicos y en la de las obras que se escri
bieron en una época determinada, el conocer biográficamente á
las personas que mas figuraron en la ciencia; pues las biogra
fías, además de que pueden proporcionarnos con /a esperieucia
ejemplos prácticos que seguir, ó desvíos lamentables que evitar,
nos dan. frecuentemente pié para juzgar con acierto de los mó
viles que obligaron á los autores á escribir en este ó en el otro
sentido y nos hacen conceder un mayor ó menor asentimiento
á sus asertos, segun las condiciones mas ó menos favorables de
que se hallaban rodeados para dedicarse á la observacion pro
pia y al estudio.

LECCION II.

Dívision de la historia de la Medicina en tres edades: edad de
fundacion, edad de transícion y edad de renovacion.—Sub
division de la primera edad en cuatro períodos: instintivo,
místico, filosófico y anatómico.—Subdimsion de la segunda
edad m dos períodos: griego y árabe.—Subdivion de la
tercera edad en dos periodos: erudito y reformador.—Divi
sion del Dr. Mata.

SENORES:

Para proceder con método en el estudio de la Historia de la
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Medicina, al par que para aliviar algun taoto la memoria, de

que tanto se necesita para estos estudios, os dije en la leccion

anterior, que era indispensable acudir á las divisiones y subdi

visiones cronológicas, las cuales se fundan en hechos dominan

tes que, acontecidos en determinados tiempos, imprimen carác

ter á todos los incluidos en una division.

Fundado en esto, Renouard divide la historia de la Medicina

en tres edades, que luego se subdividen en períodos.
Las edades son conocidas con los mismos nombres que las

tres edades en que suele dividirse la historia política, pero ade

más cada una de ellas lleva su calificativo especial espresivo

del estado de los conocimientos médicos en cada época: Ilá

matise: edad ontigua ó de fundacion, edad media 6 de transicion

y edad moderna ó de renovacion.

La edad antigua comprende todo el tiempo trascurrido desde

la cuna de la humanidad, hasta el segundo siglo de la era cris

tiana. Se llama con mucha propiedad edad de fundacion, pues

en ella se echan los cimientos de la ciencia médica. El instinto,

primero, como creador del impulso que obliga al hombrea bus

car remedio contra sus males, forma la única guia de la medi

cina. Esta qneda reducida, por lo tanto, á las prácticas que el

sentimiento de la propia conservacion sugiere al hombre para

aliviar sus males. Practican la medicina los gefes de las fami

lias, los gefes de tribus y los gefes de ejércitos. Como profe

sion, puede pues decirse que la medicina empieza siendo pa

triarcal.

Mas la humanidad se siente avasallada por otro instinto no

menos poderoso, el de la maravillosidad, y atina en que los

males son castigos que la divinidad nos envia en, justa compen

sacion de los agravios que la hemos hecho y, por consiguiente, el

remedio de las enfermedades debe consistir en sacrificios y ofren

das dirigidas á los dioses, para aplacar su justo enojo. Los sa

cerdotes, que son el intermedio entre los hombres y los dioses,

son los médicos; los templos son los hospitales: en su segunda
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época pues, la medicina, como profesion, pas'a á ser sacerdotal.
Mas el humano ingenio, que lucha sin descanso para descubrir
lo desconocido, trata de remontarse al conocimiento de la esen

cia de las cosas y al de las causas ,de los fenómenos, no haces
gran mérito de las místicas aseveraciones de los sacerdotes y da
mas importancia á las conquistas del raciocinio que arranca de
la esperiencia, ó que se funda en la razon pura: las enfermeda
des deben ser pues estudiadas por los filósofos, como fenómenos
naturales y su tratamiento debe ser un corolario de la filosofía.
Proclamado ya el divorcio entre esta y la religion; cayó de ma

nos del sacerdote el cetro de la medicina y pasó á lis del filó
sofo.

Pero no basta ya al conato de saber, que incesantemente em

puja á los hombres hácia el progreso, conocer las enfermedades
por la vía del raciocinio deductivo, sino que se siente la necesi

dad de descender á un análisis concreto de los hechos naturales
y patológicos que nos presenta el hombre enfermo; es indispen
sable necesidad aprender á conocer y curar las enfermedades á
Ja cabecera de los enfermos. La medicina deja su carácter filosó
fico, para tomar una forma propia, el carácter antropológico.
Recogidos ya muchos hechos patológicos, formando ya un códi
go con la filosofía natural, amaestrada con las luces de la espe2
riencia, notáse luego que esto no basta para darse cuenta exacta
de la enfermedad y de su terapéutica y se hace preciso buscar
nuevas luces en el estudio directo de la. organizaCion normal: la
medicina se enriquece con la anatomía; las instituciones sociales
favorecen el progreso de esta ciencia: por unaparte se abren
bibliotecas y por otra, desvanecido el fanático respeto hácia los,
restos humanos, es permitido abrir los cadáveres y estudiar el
organismo.

La ciencia está ya constituida, pues por un lado tiene bases
clínicas ó de esperiencia directa, por otro se apoya en principios
filosóficos y además descansa el raciocinio en estudios biológicos
positivos. Un hombre armoniza estos principios y sus obran son

1. 3
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un código para la medicina; código que en lo sucesivo es com

pilado y desenviielto, pero no aumentado ccin nuevas adquisicio
nes.—Este es el aspecto de la edad antigua, que termina preci
lamente cuando nace la religion cristiana, ó mejor dicho la leo

gonia católica.
Esta lo avasalla lodo por espacio de doce siglos, obligando á

las demás ciencias á eiltllthieCer y hasta á descartarse aparenta
mente de sus principios; otro fanatismo, el fanatismo musulman,
proclama que no hay mas ciencia ni mas libro que el Koran: si

los otros libros dicen lo que este, son inútiles; si dicen lo contra.

rio, son perjudiciales: premisas que dan por consecuencia la
destruccion de los preciosos monumentos de ciencia albergados
en bls bibliotecas de Alejandría y Pérgamo. Los 600,000 volú
menes de la primera, son destinados para alimentar los banos
públicos y son igualmente destruidos los 200,000 de la úl
tima.

Asi se inaugura la edad media ó de renovaciou, Par un lado,
fanatismo religioso, por otro lado despotismo político: con tan

pestífero ambiente, ?hablan de progresar las ciencias? Doce si
glos pasan sin que en medicina se haga otra cosa mas que,
por una parte, los árabes, refugiados en Occidente, compilar y
traducir, y por otra los sabios católicos de Oriente, traducir y
compilar las obras de los médicos antiguos, que las hogueras
de Caracalla y Ornar no redujeron á pavesas.

Mas al rayar el siglo XV de nuestra era, la filosofía se siente
violentamente conmovida por el génio del libre examen. Desear
tes, proclamando que el punto dé partida del saber consiste en

dudar y Bacon de Verulamio fundando el método á posteriori,
n'otean á las abismos de la historia el prestigio de la autoridad
científica. El magister dixit, que inventaron los discípulas del fi

lósofo de Samos, es substituido por la elocuencia de los hechos:

se emprende la crítica de las obras de los médicos antiguos y re

nace el amar por la literatura griega, tempranamente sofocada
por las letras árabes.
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Se depura el origen de los textos y todo es erudicion. Pero

nuevas instituciones sociales que tienden á restituir al hombre

los derechos de que la tiranía le desposeyera, fecundan el terre

no de las ciencias: tras el desprestigio de la antoridad del pensa

miento, se elabora el descrédito del dominio de un hombre sobi e

otro hombre.... .. y las ideas cunden con singular velocidad,
pues Kust y Guttemberg han dado á luz la imprenta, que como

Minerva, sale robusta y vigorosa de las manos de su creador. El
telescopio permite escrutar la fisiología de los astros; el micros
copio ensena un nuevo mundo en una gota de agua; la brújula
gula á los navegantes; se conocen las leyes de la pesantez, que

descubren la gravedad del aire...... Con tanto progrese social,

con tan buenos auspicios filosóficos, con tanto descubrimiento fí

sico, ?cómo no habia de progresar la medicina?
Hé aquí un carácter de la edad moderna, que llega á nuestros

dias con incesante progreso y con incesante tendencia á la reno

vacion.
Despues de esta resena, no será dificil trazar varias divisiones

cronológicas, que han de determinar los periodos de las tres

edades.
La eda I de fundacion se divide en cuatro períodos, á saber:

el instintivo, el filosófico y el anatówco: el Dr. Mata agrega á

esta edad un quinto período, que llama de los compiladores grie
gos. La edad media ó de transicion comprende dos períodos, que

son, segun Renouard, el griego y el arábigo, y segun el Dr. Ma

ta, el arábigo y el escolástico; y por último, la edad moderna ó

de renovacion, está larnbien formada por dos períodos segun

Renouard, que son el erudito y el reformador.
Para el Dr. Mala, esta edad consta de los mismos períodos

que para Renouard, pero se agrega el período anárquico, que

se refiere á lo que va transcurrido del XIX. Para el Dr. Mala

los períodos de Renouard llevan nombres que especifican la ín

dole de las concepciones médico-filosóficas que los distinguen.
Hagamos una somera exposicion de estos períodos.
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Primer periodo de instintivo ó de instinto. Se entiende desde los

tiempos mas remotos de la humanidad, hasta 1184 anos antes

de Jesucristo, ó sea hasta la ruina de Troya. La historia de este

periodo, es sobre manera confusa; quedan como testimonios de

ella, meras tradiciones confundidas con la fábula, que no permi
ten aseverar cual fué el verdadero carleter de la medicina. Pero

todo induce á creer que solo el instinto de conservacion, amaes

trado con algunas luces de la esperiencia y del raciocinio, sir

vió de guia á los jefes de las familias y de las tribus, que en

tonces ejercian la medicina. Este período tiene una daracion va

riable en los diversos pueblos, pues espresion del primitivo
estado de incultura, ha sido tanto mas duradero, cuanto mas

las luces de la civilizacion han tardado en brillar en las nacio

nes. Por este motivo dura todavía en los pueblos salvajes de la

Oceanía y del corazon del Africa.

Segundo periodo ó 771iStiCO. Empieza en la ruina de Troya Y

dura hasta-500 anos antes de Jesucristo, cuando !a dispersion

de la sociedad de los pitagóricos. La guerra de Troya y la con

quista del reino Priamo por los griegos, hila vibrar la lira de

los poetas helenos y los cantos de estos son las primeras luces

que nos permiten ver con alguna claridad en la lobreguéz de

tan remotos lieuipos. El pueblo griego, por el hecho de esta

victoria se in, á hacer el rey del mundo; la nobleza de la raza

griega, las condiciones especiales de se territorio, las inmensas

posesiones que había adquirida, y la adquisicion del reinado de

los mares. la pusieron al frente de la civilizacion, dejando gran

demente rezagados al Egipto y á la Caldea. En esta época la

medicina pasa á ser patrimonio de los sacerdotes; ellos son los

intérpretes de las divinidades, que envían á los mortales:las

enfermedades COCOCI castigo de sus delitos, ellos son los dispen

sadores de la salud, pues la mano. del sacerdote recibe las ofren

das que han de desagraviar á los dioses irritados. Los templos

son pues los hospitales.
Estos dos periodos son reunidos por el Di.. Mala im uno solo,
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llamado deimisticismo gentílico. Pitágoras inaugura la Filosofía
y se funda la secta de su nombre, que primero es respeiada,
pero luego ,ais inmixtiones en, la política la hacen odiosa y
ocasionan su dispersion.

Tercer período ó filosófico. Abarca el espacio de tiempo com

prendido desde la dispersion de los pitagóricos, hasta la funda
cion de la biblioteca de Alejandría, 320 anos antes de Jesucris
to. Pitágoras, el idealista, es severamente refutado por Thales
de 'Reto, que funda la filosofía natural.

La filosofía, de lodos modos, se desprende de las manos de los
sacerdotes, que quedan reducidos á las prácticas del templo.
Con la filosofía, pasa á manos de los sabios seglares la medicina,
que aun no forma una ciencia aparte. Corporaciones de hombres
ejercen la profesion médica en los templos;" estos son los Ascle
piades, en cuya familia está vinculado el ejercicio de la medici
na. De la familia de 113 Asclepiadeo nace Hipócrates, el genio
eminente que hace de la medicina un código para siempre mas

acatado y venerado. Prosélitos y antagonistas se disputan la he
rencia de Hipócrates y en manos de estos la doctrina de Coos
sufre modificaciones que la desnaturalizan y hacen necesaria
una rehabilitacion, como hallaremos en el siguiente período.
Corno la filosofía es nattral, el Dr. Mata llama á este período
natural.

Cuarto período, anatómico ó alejandríaco. Dividido el impe
rio de Alejandro entre sus generales, algunos de estos trataron
de asegurar sus dominios captándose la benevolencia de sus va
sallos, y se distinguieron por la creacion de instituciones útiles.
Eumeno, en Pérgamo. y Ptolomeo Lagos, edAlejandría, conci
ben á un tiempo la idea de fundar una biblioteca y un albergue
para los sáhios. 600,000 volúmenes forma el patrimonio de esta
última y 200,000 el de la primera. El mismo Ptolorneo Lagos,
sobre conceder permiso para estudiar en el cadáver humano, dá ,t4),10 De

ejemplo dedicándose á la diseccion. Progresa, por lo tanto, la
anatomía. Las doctrinas hipócritas se refuerzan en la escuela

•

'''

.
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de .Alejandría; se procede á la esperinientacion clínica. Galeno

codifica todo lo que hasta entonces es reconocido útil en medici

na bajo la luz de la filosofía de Aristóteles. La medicina es

pues hipocratica, la filosofía, aristotélica. Por esta razon el doc

tor Mata llama á este período el cual se

estiende desde la fundacion de la biblioteca de Alejandría, hasta

la muerte de Galeno, acontecida en el ano 200.

Qttinto período, griego, ó de los compiladores griegos. Se es

tiende desde la muerte de Galeno, (ano 200 de nuestra era) has

ta el incendio de la. biblioteca de Alejandría (640.) Séptimo Se

vero, emperador de Roma, era dueno de todo el mundo civiliza

do, las guerras civiles habian traido consigo el despotismo en

el imperio, avasallando todo género de libertades. Las ciencias

perdieron sus brios, cesaron las luchas académicas, no rigiendo

otro código que el Galeno, ni mas filosofía que la de Aristó

teles. Todos los sabios de este tiempo son meros compiladores,

siendo por lo tanto este período Aristotélico-galémco, como le

llama el Dr. Mata, para quien este período atane aun á la edad

de fundacion.
Sexto período 6 de los árabes.—No existía ya el imperio de

Occidente, pues los bárbaros se habian apoderado de él; el de

Oriente se veía amenazado por los persas y por los turcos. En

Occidente fu..dan los árabes escuelas en Bagdad, Córdoba y To

ledo; sigue en sus escritos la compilacion de los autores anti

guos, que apenas aumentan con algunos materiales propios.

En Oriente los sabios cristianos cultivan la medicina en igual

sentido que los árabes en Occidente. El fanatismo musulman y

el fanatismo católico, impiden el progreso atascándose en estos

baluartes del oscurantiqtno la marcha de la medicina. Dura

este período hasta el siglo XV. Para el Dr. Mata, este período

es doble, ó formado de dos épocas coetáneas: el Período arábigo

y el escolástico.
Séptimo periodo o erudito.—Comprende los siglos XV y

XVI. Los filósofos levantan la bandera del libre exánien, y
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cae el poder de la autoridad científica. Renace el gusto por las
letras griegas: los sábios que los turcos arrojaron de Constanti
nopla, se dispersan por el resto de las naciones de Europa, y enpaga de la hospitalidad que reciben, dan sus conocimientos.

Se revisan y se sujetan al crisol de la critica las doctrinas de
los médicos griegos, empezándose ya á dudar de Galeno. Pareceque se funden las ideas, y por la erudicion que este trabajo re
quiere, se llama erudito; por la crítica que se ejerce, critico;
por la fusion que en él se opera, el Dr. Mata le llama ,períododefusion.

Octavo periodo ó reformador.—Comprende los siglos XVII yXVIII. Lo fundido en el período anterior necesitaba un mólde,el cual se le ofrecieron los filósofos. Descúbrese la imprenta en1435; es conocido ya el grabado sobre el cobre; vuélvese á las
disecciones anatómicas, la química reemplaza dignamente á laalquimia y se verifican tales progresos con aquella que viene á
constituir una vivísima luz, donde se inspiran las diversas ra
mas que constituyen la Medicina.

El siguiente cuadro que traducimos de la obra de Renouard,
permitirá abarcar de una ojeada las edades y períodos de la
Medicina:

1.°
Período primi

tivo ó de ins
tinto.

2.°
Sagrado 6 mis

Edad antigua ó lico.
de fundacion. \

3.°
Filosófico.

4.°
Anatómico.

1 Termina en la ruina de Tro
ya, 1184 anos antes de Je
sucristo.

en la dispersion de
, la sotiedad pitagórica,500

anos antes de Jesucristo.
(Termina en la fundacion de) la biblioteca de Alejandria,
j 320 anos antes de Jesu
1 cristo.

en la muerte deGa
Galeno , 200 anos antes
de nuestra era.
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, 5,0
1 Termina en el incendio de la

Edad media
Griego. •

- Y, biblioteca de Alejandria, ano

! 640. .,f)

de
.

Arábigo.

en el renacimiento de
6 0 las letras en Europa, ano.
7•0 l'Comprende los siglos XV y

Edad moderna Erudito. í XVI.
ó de Renova-

, 8.° 1 Comprende los siglos XVII y
cion. Reformador. 1 XVIII.

Para recordar estas divisiones, el Dr. Giné propone la si

guiente frase nernotécnica:

.
(1) (2)

La Medicina marcha Instintivamente con traje mido á la

(3) (4) (5) (6) (7) (8)

filosofia anatómica, que griegos y árabes eruditos reforman.
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LECCION 111. ,

Edad de fundacion.—Periodo primitivo o instintivo.—Su du
racion es diferente en los diversos pueblos.—Limites de este
periodo en el pueblo griego.—La medicina anterior á Hipó
craes no fué un caos.—dillerece Ilipócrates el nombre de pa
dre de la Medicina?-11ipócrates es la espresion de una época.
—Origen de la Medicina en Oriente.—Melicina de las na
dones antiguas,—Modicina de los egípcios.—Estado de la
medicina en Egipto en el tiempo. de la emigracion de los hsde Jacob.—Mitología del pueblo egipcio.—Thot, Hermeas.—Enciclopedia hermética: debe ser contemporánea de la es
cuela de Alejandria.—Progresion gradual de la medicina en
Egipto.—Exposicion pública de los enfermos.—Templos de
Cánope y

de estos
para la Anatomia--Organitacion social del Egipto.—Me
dicina de los hebreos.—Moisés.— El Levítico.—Preceptos
higiénicos bromatológicos y cosmetológicos.—La lepra.—Los
levitas.—Salomon.—El Eclesiástico.

SENORES:
La Medicina, como todas las ciencias, no aparece en la historia como una entidad moral dotada de individualidad ilidven

diente desde sus primeros momentos: la Medicina, como un servivo, antes de estar dotada de esta existencia autónoma, ha debido palpitar emel seno de otra ciencia,. la Filosofía. Concebida
por ésta, oriunda de esta como la rama emerjo del tronco, arraiga luego como el vástago ingerido en un terreno fértil y bienabonado, y aquí es donde despliega sus formas, aquí es donde
se provee de sus naturales jugos y produce sus frutos específicos.E1 árbol de la medicina, objeto de sucesivos y oscilatorios desarrollos, en la época que vamos á historiar, quedacompletamente constituido y caracterizado en el segundo siglo
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do la era cristiana. La historia de la medicina en su edad de

funhcion, debe pues comprender, para ser completa, los pe

ríodos que pdriamos llamar ovológicos de esta ciencia; perío

dos ovológicos, durante los que el ser moral que representa,

verifica las evoluciones que le preparan á la vida independiente

en las entranas de otra ciencia, que á su vez atraviesa lam

bien el período constituyente: esta ciencia, es la Filosofía. Y

así como el huevo en el materno claustro, nos presenta dos pe

ríodos, el embrionario y el fetal, la medicina lambien durante

la gestacion de la filosofía, comprende dos períodos que se lla

man instintivo ó de instinto el primero, y místico el segundo. El

Dr. Mata confunde á los dos en uno solo, con el nombre de

período de misticismo gentilico,
Todos los que pretenden remontarse á la historia de las eda

des mas remotas de la medicina, eligen como punto de partida

de sus estudios, la época en que floreció Hipócrates, á quien

apellidan el Padre, el Creador de la med!cina. Hipócrates en to

dos tiempos, ha sido considerados como el fundador de esta cien

cia: se ha admirado en el hijo de Heráclito Sr Praxita, mas que

á un hombre de génio sublime, una divinidad animada con el

rayo esplendenté de la infalibilidad. Hiprócrates ha sido en todos

tiempos á los ojos de sus fanáticos oradores, no un filósofo, no

un observador, no un médico, sino un instrumento sublime de

que el Sér Supremo se valió, para comunicar á los mortales los

secretos del arte de curar. Negada la infabilidad de Ilipócra

tes, al hallar en sus escristos algnna cosa opuesta á la esperien

cia, algon aserto en contradiccion con los hechos, se ha dicho

que el escilto era apócrifb, que el libro no era de Hiprócates ó

que el texto habia sido adulterado. En todas épocas, (que no es

de nuestros tiempos el fetichismo gentilico) ha habido escuelas

hipocráticas dedicadas á alimentar la llama del Viejo médico,

que han vibrado el rayo del anatema, contra todos los que, aten

tos á la voz elocuente de los hechos y libre el raciocinio han

osado demostrar los errores en los libros de Hipócrates.—Hora
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es ya de que decaiga el fanatismo científico; preciso es que, tri

butando á cada hombre y á cada época lo que de justicia les
corresponda, se estudie á Hipócrates y á la medicina antigua
como deben ser estudiados.

Se equivocan grademente los que afirman, que la historia de

la medicina anterior á Hipócrates no es mas que un caos y que

esta ciencia data solo de la época en que Hipócrates la inventó.

La causa de su error estriba, en que ignoran que en tiempos
izas remotos, en sus primeros períodos, la medicina no formaba
una especialidad. Lo hemos dicho ya, la medicina estaba enton

ces encarnada en las entranas de la fi!osofía, y asi como no seria

justo llamar padre de un nino al comadron que lo extrajo del
seno materno, así tampoco merece el título glorioso de Padre de

la medicina el médico de Coos, por haber estraido á la medi

cina del seno de la filosofía. No debemos pues buscar el origen
de la medicina en Hipócrates, sino que la vida latente de esta

ciencia debe estudiarse en la historia de la filosofía. Hipócrates
debe pues presentarse, no corno un genio eminente y esclusiva

mente creador, sino como un espíritu crítico compilador y oh -

servador, que resume una época anterior á él. Sin las escuelas
de Gnido y Crotona, no existiria la tan celebrada escuela de Coos.

Sin los sacerdotes, sin los templos, los asclepiones y las prac
tioas místicas, no hubiera habide Hipócrites. Y no es agravio
el qne se infiere al discípulo de Gorgías y Heródicas el quitarle
el prestigio del genio casi divino que sus preocupados prosélitos
le conceden, para colocarle en el lugar de representante de una

época que de justicia le atane, pues los títulos de exallacion en

este último concepto alcanzados, son mucho mas perdurables
que las faustosas alabanzas que en el primero se le dan. Los
individuos son átomos en la historia, las épocas que ellos repre
sentan quedan estereotipadas en sus páginas con caracteres in

delebles.
Si quereis hallar el verdadero arigen de la Medicina, acudid

á la cuna en donde la humanidad se mece.
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En el Oriente, allá en. el seno del Asia central y occidental,

en las montanas de la Armenia, hallareis la morada de los hom

bres salvados del Diluvio en el Arca de Noé, estendiendo sus

generaciones por las márgenes del Tigris y del Eufrates; pro

lon.;ando sus ramas por el Asia menor, poblando en el Africa

las riberas del Nilo, y desde la Nubia, siguiendo la corriente del

gran rio, surcar el Mediterráneo, estableciéndose en su archi

piélago y viniendo á instalarse en la Grecia é Italia. Asi em

piezan las colonias en Europa y. los que á estos nuevos territorios

aportan sus familias y su prole, llevan consigo su religion, sus

costumbres, sus ciencias, sus artes y toda su civilizacion. La

Grecia nace pues del Oriente y al fundar una nueva civiliza

d" no hace mas que continuar los impulsos de la civilizado',

oriental.
Y ?sabeis que vamos á hallar en Oriente en punto á Medici

na? Lo mismo que encontraríamos si fuéramos á mirar el origen
de las demás instituciones sociales y cientificas.

La religion lo avasalla todo; la religion domina á la industria,

porque esta es la guerra y el botín son los esclavos; la religion
dominaba á las artes, porque estas arraigan en el corazon y los

cantos de los poetas y los monumentos que con el mármol y con

el granito se levantan, llevan el místico sello de la época. La re

ligion, fundamento dogmático. de las ciencias, se reflejaba en

todas ellas: no hay mas que libros leosóticos. La Medicina es

tambien eminentemente leosólica: la Anatomía no existe, porque

nadie puede ir á investigar en el organismo humano, ni en'el de

los irracionales, pues el dogma de la metempsycosis infun

de respeto para todos los cadáveres: la Fisiología no puede exis

tir, toda vez que no hay anatomía: la Etiología se reduce

toda al principio de que la causa de las enfermedades es la có

lera de los dioses: la Sintomalogia estriba tan solo en algunos,
rasgos característicoá del hábito esterior de los enfermos obser

vados; la Terapéutica, en fin, queda limitada á las prácticas mís

ticas, .á los ayunos, á los banos, á las afusiones, á la pluma
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nencia en los templos y á la influencia moral del sacerdote. Si las
prácticas higiénicas obtienen curaciones son otros tantos benefi
cios que e! sacerdote ha alzanzado por su mediacion con la Di
vinidad.

Vamos pues a recorrer la historia de los pueblos mas anti
guos; de esos pueblos del Oriente que son anteriores al pueblo
heleno. Estudiaremos la medicina entre los egipcios, entre los
hebreos, entre los indios y entre los chinos.

Medicina de los egipcios.—E1 pueblo egipcio merece el pri
mer lugar en la historia de la medicina de las naciones anti
guas, pues de él deriva inmediatamente la civilizacion de la
Grecia. que tanto florece al principiar el período inmediato; y
admás, entre los monumentos antiguos, los que ofrecen datos
mas claros para la historia de los pueblos en la cuna de la civi
liz cion, son precisamente los monumentos egipcios.

Sabido es que en el ano de 1,700 antes de Jesucristo, los
hijis de Jacob emigraron á Egipto para aprovecharse de la pri
vanza que José tenía con el Faraon: en aquel entónces el Egip
to habia llegado á un grado notable de civilizacion y por entón
ces, segun del Génesis se desprende, debían existir ya personas
dedicadas al ejercicio de la profesion médica, puesto que José
mandó que el cuerpo de su padre fuese embalsamado por los
médicos. De antiguo debia datar la civilizacion egipcíaca,
puesto que cuando Abrabam se vió obligado á pasar de Canaan
á Egipto, encontró á esta nacion en un adelantamiento conside
rable, ricamente provista de ganados v de todos los medios de
subsistencia y ya establecida Tebas, la ciudad de las cien puer
tas. Sin embargo, si pretendemos seguir los pasos por donde
marchó el progreso para llegar á este estado en la nacion egip
cíaca, veremos que estos datos de la tradicion se hallan oscu
recidos por los relatos de la fábula ó de la leogonia gentilica,
pues los hombres que escribieron esta historia, dedicaron sus
conatos a infundir el principio religioso en medio de un pueblo
que no se hallaba preparado para olra cosa mas que para reci
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bir impresiones que fomentasen su instinto de veneracion. Di

gamos pues algo de la Mitología egipcíaca.
Thhih ó Theil, á quien los griegos llamaron Hermeas y los

latinos Mercurio, era reputado entre los egipcíacos, como el

fundador de todas las ciencias y todas las artes; snponíasele

autor de una enciclopedia admirable y tan numerosa que, se

gun algunos, constaba de 20,000 á 30,000 volúmenes, al paso

que, segun el parecer de otros, no tenia mas de 42. Si hubiése

mos de dar crédito al historiador Houdart, la Enciclopedia her

mética era una coleccion admirablemente completa y ordenada.

De los 42 volúmenes de que, segun este autor, constaba, los des

primeros contenian el uno, los himnos á los dioses y el otro, los

deberes de los reyes: los cuatro siguientes trataban de la salida

del sol, de las estrellas errantes y de la luz; los otros 10, conte

nían la llave de los geroglíficos, la deseripcion del Nilo, de los

sagrados ornamentos y de los santos lugares; en otros se trataba

de la cosmogenía,astronomía, cosmografía y topografía de Egip

to; otros 10 estaban dedicados á la eleccion de las víctimas, al

culto divino, á las ceremonias de la religion, á las fiestas y á las

pompas públicas. y ()tres seis, que para nosotros son les mas no

tables, trataban de la Medicina. Decimos que son notables estos

últimos volúmenes de la Enciclopedia hermética, pues admira

el orden como estaba concebidos: el primero, trataba de la ana

tomía; el segundo, de las enfermedades; el tercero, de los ins

trumentos; el cuarto, de los medicamentos; el quinto, de las en

fermedades de los ojos; y el seto, de las enfermedades de la

mujer. No se comprende, en verdad, que esto pueda ser patri -

monio de una época tan remota, pues veremos que en el tiempo

de Hipócrates, por cierto muy posterior, la medicina no estaba

aun tan adelantada. De suponer es, por lo Unto, que hay aquí

un anacronismo y que la medicina de la Enciclopedia hermética

debió ser escrita por algun sabio procedente de la escuela de

Alejandría. Pero, sea de esto lo que quiera, si hemos de ate

nernos á lo escrito por Houdart, la medicina en el pueblo egip
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cíaco, no llegó de repente á un grado tal de progreso, sino que
tuvo que marchar, como en otras naciones, por pasos contados.
En su principio, los enfermos eran espuestos en las calles, en

donde recibian los auxilios de cuantos Ienian esperiencia de ha"--
ber curado males semejantes. Despues se impuso á los que cura

ban la obligacion de hacerse anotar en un registro en los tem
plos de Cánope y Vulcano, en Menfis, donde se tomaba nota de
los síntomas que ea su afeccion hablan presentado y de los me
dios de que para curarla se hizo uso. Estos datos quedaban en

los templos, en donde los particulares iban á consultar los depó
sitos de la esperiencia.

Pero los sacerdotes encargados de recoger estas observaciones
no tardaron en hacerse duenos esclusivos del ejercicio del arie
de curar y cuando hubieron recogido un buen número de datos,
escribieron un Código médico que se llamó Libro sagrado, de
cuyas reglas á nadie era permitido apartarse al dar sus auxilios
á un enfermo. Si siguiendo estas reglas el enfermo no se salvaba,
no recala sobre el médico la menor responsabilidad; mas si, apar
tándose de ellas, sucumbia el paciente, el médico era condenado
á muerte.

Créese generalmente que la práctica de los embalsamamientos
que, como se sabe, estaba muy en-uso entre los egipcios, habla
de ser un gran motivo de progreso para la anatomía, pero aquí
no hay que olvidar, que siquiera en este pueblo era un rito re
ligioso el ernbalsamiento, los embalsamadores eran mirados
con horror.

El que practicaba las incisiones en el vientre para extraer los
intestinos y colocar en su lugar las especias aromáticas y el que
por las fosas nasales trepanaba el cráneo para vaciarle del cére
bro, se veía obligado á emprender la fuga despues de la opera
cion, porque el pueblo le perseguia á pedradas.

Tres clases de embalsamamientos se practicaban entre los
egipcios, proporcionados á la posibilidad pecuniaria de la fami
lia del difunto: los de la primera clase, destinados á las altas
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dignidades, costaban un talento: por los de la-segunda-.ciase,
pagaban veinte minas: los de la tercera clase se l'acial] á les

indigentes. En los de las dos primeras clases, se vaciaba el crá
neo por una abertura al través de las fosas nasales y-,e1 vientre

por una incision en el lado izquierdo del abdomen; se introdu

clan en estas cavidades especias aromáticas, se lavaba la super

ficie del cuerpo, se le barnizaba con goma y se cubría con tiras

de lienzo

La organizacion social del pueblo egipcio establecia seis cate

gorías, á saber: 1.* el rey y los príncipes; 2.° los sacerdotes;
3.° los soldados; 4.° los pastores; 5.° los labradores y 6.° los

artesanos. La categoría social mas venerada v mas distinguida
era la de los sacerdotes, á la cual pertenecian tambien los mé
dicos, los cuales tenian dos doctrinas, una, llamada isotérica,
que conocian meramente los iniciados v la ocultaban con esme

ro, en la cual se profesaba el principio de la unidad de Dios, que
era un principio eterno é invisible; v la otra doctrina, que se

llamaba esotérica, era la que conocía el pueblo, por la cual este

aprendia á adorar á los ídolos que el sacerdote le designaba, es

plolando su credulidad.
Medicina de los hebreos.—Emigrado de Canaan y sometido

al yugo de los faraones, el pueblo de Israel sufria en Egipto to

das las vejaciones de la esclavitud. Apesar de todo, los descen
dientes de Jacob crecían prodigiosamente y rápidamente los is
raelitas iban haciéndose amenazadores por su número para el
pueblo que les oprimía. Faraon, entonces decretó que al nacer

fuesen arrojados al Nilo los varones primozénitos de las fami
lias israelitas.

Una madre piadosa puso á su hijo en una cesta de mimbres,
y en tan débil esquife entregó á merced de las aguas el peda
zo de sus entranas. Una hija de Faraon vió á la tierna cria

tura así lanzada á una muerte cierta, apiadóse de ella y la llevó
consigo á su palacio. Alimentóle, hízole educar y el nino creció.
Este nino era Moisés. Moisés, que no ignoraba su historia, no
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veía sin indignacion las pruebas tan duras á que se sometía sus
hermanos: un día un egipcio maltrataba á un israelita, Moisés
lo vió y dió muerte al egipcio. Despues de esto, no tuvo mas re
curso que huir del palacio y ponerse á salvo en los montes, en
donde se dedicó al arte pastoril. En cierta ocasion se le aparece
Dios en una zarza ardiendo y le dice: «vé á decir de mi parte á Ea
raon, que dé libertad á los israelitas para poderse ir á establecer
en la tierra de Canaan. » El Faraon se resiste á esta intimacion,
Moisés le amenaza con severos castigos, vienen las site plagas
que azotan al Egipto y Faraon no hace caso de los mandatos del
Dios de Israel. Por fin, el ángel del Senor en el día en que se
celebraba la Pascua por los israelitas, desciende del cielo y cas
tiga con la muerte á los primogénitos de todas las familias egip
cias. Los israelitas emprenden inmediatamente la fuga hacia el
pais de promision: hallan delante de ellos el Mar rojo y por de
trás les acosan los egipcios: Moises estiende la mano. retiranse
las aguas á derecha y á izquierda y el pueblo del Senor pasa al
mar á pié enjuto. Llegan los egipcios, quieren seguir el mismo
camino por las profundidades del mar, pero á la voz de Moises
clerranse las aguas y el Faraon con todo su ejército queda se
pultado. Los israelitas celebran fiestas en accion de gracias por
tal prodigio; Moisés empieza á ocuparse en legislar á un pueblo
tan difícil de gobernar, en cuanto la libertad é independencia de
que goza y el maná que del cielo cae en el desierto, no le com
pensan del pan y de los legumbres que le daban los egipcios.
Aaron es proclamado gran sacerdote; los hijos menores de la
tribu de Leví, desempenan empleos menores en los sagrados
cargos: estos bien que no tienen parte especial en los terrenos,
que van ocupando, reciben el diezmo de todas las otras tribus.
En ellos está vinculado el poder religioso v el ejercicio de la
Medicina. Aaron ó alguno de sus hijos son los que deben (rala,•
y reconocer á los leprosos.

Todo aquel individuo, dice el Levítico, en cuya carne se for
ma un color diferente del comun, alguna pústula ó alguna cosa

M.
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brillante parecida á la lepra, será conducido á Aaron ó á alguno

de sus hijos. Si este vé que esta se presenta en la piel, que el

pelo ha cambiado de color volviéndose blanco, que los sitios en

que se presenta la lepra están mas hundidos que los demás, de

clararán que la piel está llagada por la lepra y harán separar á

este individuo de los otros.

Moisés es aquí autor de una descripcion nosológica y de una

profilaxis. Pero lo que en este punto es difícil, es reconocer la

lepra, que nosotros, aunque raras veces, podemos observar en

nuestros dias, tenemos sin embargo nosografias precisas de la

enfermedad descrita con este nombre por Moises.

?Seria que entre los hebreos reinaría quizás una lepra que

pudiera llamarse lepra blanca, que presentaba signos distintos

de la afeccion que nosotros conocemos? ?Seria que con el nom

bre de lepra, el autor de Levítico comprendió alguna 6 algunas

de las derinalosis que en nuestros dias tienen nombres muy dis

tintos? Asignaba Moises á la lepra un carácter altamente conta

gioso, dice que se pegaba á los vestidos y á las paredes que eran

tocadas por el leproso y que estos objetos inanimados, inficiona

dos por el contagio, tenian caractéres evidentes, que revelaban

en ellos esta mala cualidad.

El Levítico es además un código higiénico-religioso: las prác

ticas higiénicas se hallan elevadas á la categoria de ritos, cosa

absolutamente necesaria en un pueblo indómito y avezado al

abandono en que le constituyera su prolongado cautiverio en

Egipto; cosa necesaria en un pueblo que, á pesar de las maravi

llas del Dios verdadero, en cuyo nombre gobernaba Moisés, á

pesar del milagro del Mar rojo, á pesar de la cotana de fuego

que le guiara en el desierto, á pesar del maná y á pesar de ha

ber visto el sorprendente espectáculo que ofreciera el Monte Sinaí

cuando en él recibió Moisei las tablas del Decálogo, tendió re

petidas veces á la idolatría y en mas de una ocasion adoró el be

cerro de oro, que Moises se vió obligado á reducir á polvo,

Los preceptos del Levítico pueden clasificarse en brornatológi
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cos y costnetológicos. Los primeros están contenidos en el 110
capítulo en el que se hace una detallada enunieracion de los ani
males impuros, entre los que figuran el conejo y el cerdo, cuyo
uso estaba vedado á los israelitas. ?Seria que en el país en don
de este pueblo vivia, la carne de estos animales tenia condicio
nes perniciosas de que afortunadamente carece entre nosotros?
?Será que con los sobre dichos nombres Moises quiso indicar
animales distintos de los que con ellos nosotros conocemos? Los
capítulos 12° y15° contienen los preceptos cosmetológicos. Es re

putada impura por espacio de ocho dias, la mujer que pare un

hijo varon y debla estar cuarenta dias purificándose, al cabo de
los que debia presentarse en el Templo con el nino circuncida
do, desde el octavo dia y ofreciendo un cordero para ella, y para
el pecado un pichon ó una tortolita.

Tambien era declarada impura fa mujer durante el período
menstrual y el hombre no podia tocarla hasta despues de ti ans
curridos siete dias: el que la tocaba, era tarnbien impuro y con

tamiüaba su impureza á cuanto tocaban sus manos y á la cama

en que yacera.
Si la mujer tenia la menstruacion mas frecuentemente de lo

acostumbrado, era impura por toda espacio de tiempo que, lo es

cuando la tenia en tiempo ordinario. Siempre la purificacion se
hacia acudiendo al templo y ofreciendo dos pichones.

Por último, el Levítico prescribe los banos y las frecuentes
abluciones, prácticas de suma utilidad en un pais caliente y en

tre personas en las que era desconocido el lienzo para los ves

tidos.
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LECCION IV.

Medicina dede los indios orientales.—Vagadasastir.—Origenes de

las afecciones internas: voction, bittum, tchestum. Anatomía: an

lijo/TI/a, esfigniica, semiótica, terapéutica.—Medicina de los

chinos.—Nuy Kiin .—Principios ocultos de la naturaleza, ca

lor y humedad.—Elementos naturales: agua, madera, fuego,

tierra y metal.—Division del cuerpo humano en tres regiones.

—Esfigniica.—Relaciones de las cosas del organismo con las

cosas naturales.—Circulacion segun los chinos.— Anatomía.

—Nosoloyia.
ticas quirúsgicas de los chinos.—Organizacion médica.

Las Indias Orientales es un pais que, aunque formado en el

dia de varias regiones distintas, en su origen ha constituido un

solo pueblo. Su situacion geográfica es la siguiente: al Norte

confinando con el Tibet; al Sud con el mar; al Este con la China;

y al Oeste con la Persia. Es tanta la antigüedad de este pueblo,

que así como generalmente se cree que el Egipto fué la cuna de

la civilizaciou, hay quien afirma que esta marchó desde Gán

(Yes á las riberas del Nilo

Aquí vamos á encontrar á la Medicina en su infancia ; á pe

sar del transcurso de tantos siglos, esta ciencia no ha adelanta

do entre los indios, pues reputada henchura directa de la divi

nidad, segun sus creencias, toda perfeccion es imposible. El

pueblo indio está dividido en varias castas y entre estas la mas

notable es la de los bramas ó braminos. A ellos está reservado

el sacerdocio y el ejercicio de la Medicina. Esta está toda conte
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nida en un libro sagrado llamado el Vagadasastir, de cuya
obra aunque no poseemos mas que algunos estrados vamos á dar
una idea. Ocho partes componen este libro: en la 1." se ocupa
de las enfermedades de los ninos ; en la 2•* de las mordeduras
de los animales venenosos ; en la 3•" de las afecciones del espí
ritu ó sea las locuras; en la ta de las afecciones de los órganos
genitales ; en la 5." de la profilaxis; en la 6. de las enferme
dades quirúrgicas ; en la 7.* de las afecciones de los ojos ; en
la 8.* del modo de alejar la vejez y conservar el pelo.

Como se vé, ninguna idea filosófica impera en la conslitucion
de este libro.

Admiten los indios tres clases de enfermedades á saber : las
flatuosidades ó wodum. los vértigos ó vitturn y los humores ó
tchestunt. Consideran al cuerpo formado de 100,000 partes: de
estas, las 17,000 son vasos, cada uno de los cuales está forma
do por '7 tubos, por donde corren vientos diferentes, cuyo con

flicto engendra las enfermedades. El pulso se forma en un re

ceptáculo colocado al nivel del ombligo, que tiene cuatro dedos
de ancho por dos de largo. Examinan con mucha atencion el
pulso y á la vez atienden minuciosamente á las mutaciones del
rostro, pues están persuadidos de que á cada pulsacion, hay un

cambio en la fisonomía. Con estos datos y con otros proporcio
nados por el vuelo de las aves, los movimientos de los astros,
los encuentros fortuitos que hacen en el camino, forman el pro
nóstico, que en todo se funda menos en los síntomas. Prueban
las orinas, vertiendo en el vaso en que este humor es recibido,
una gota de aceite, que dejan caer de una paja: si la gola flota,
el enfermo no tiene peligro; al contrario, si se pega el fondo, el
enfermo no debe curar.—Rara vez deben, por consiguienle, te
ner que dar una mala noticia á las familias. Por lo que respecta
á la terapéutica, los indios están mas adelantados que en las
restantes parles de la medicina. Dícese que conocen un ungüen
to para hacer desaparecer las cicatrices de las viruelas y que
poseen remedios muy eficaces para curar las heridas causadas
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por animales ponzoilosos.--Aunque la medicina es patrimonio de

los bramas, hay varias especialidades dedicándose respectiva

mente á la curacion de una determinada clase de enferme

dades.
Medicina en China.—Entre la Rusia Asiática y la India,.con

finando al Oeste con la Tartana independiente y al Este con el

Pacífico, existe un imperio (que desde los mas remotos tiempos

ha querido mantenerse aislado de las demás naciones, formán

do una civilizado]] aparte, superior en su principio á la de

todas ellas, pero que paulatinamente ha ido rezagándose, hasta

el punto de no poder sufrir hoy dia comparacion ninguna con

las restantes comarcas del mundo civilizade.

Hasta 1235 anos antes dei. C., no tenemos la menor nocion

de la historia de la China y su conocimiento posterior á dicha

fecha lo debemos á las relaciones cronológicas del padre Du

Halde. De ellas se desprende que, segun los chinos, fué creada

la medicina por floandhi emperador tercero de la primera di

nastía el cual escribió el Nuy-kim, donde se admite la existencia

de dos elementos engendradores de toda vida: el calor y la hu

medad. Segun aquel autor, el primero tiende constantemente á

subir, rareface los cuerpos, está disuelto en los espíritus: la se

gunda tiende á bajar, condensa los miel pos, está disuelta en la

sangre y en el agua. Admiteademás corno agentes naturales, el

agua, la madera, el fuego, 'a tierra y el metal, cuyos agentes

los relaciona entre sí de tal manera, que dado el primero, se

comprende la existencia hasta del último. El agua, dice, es la

causa de la vegetacion y de consiguiente causa de la madera,

porque esta no es mas que la vegetacion ya muerta; la madera,

es creadora del fuego, este consumido deja por residuo la ceni

za, es decir, la tierra, por cuya causa engendra á esta ; en la

tierra, se encuentran los meLles, de lo que se deduce que la

tierra los produjo. El calor, anade, es celeste, y el agua terres

tre y bajo esta suposicion funda una division del cuerpo huma

no, en region celeste, que se estiende del diafragma á la cabeza:
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en region terrestre; desde ombligo hasta los pies; y en region
inedia ó intermedia que va del diafragma hasta el ombligo.

Esta division fisiológica es de imporiancia tan inmensa, que
el diagnóstico de las enfermedades está basado en su perfecto
conocimiento, pues para establecer este diagnóstico, debe estu

diarse los nueve pulsos que se encuentran situados en la mune

ca, los cuales se dividen en uno celeste, situado en la articula
cion del carpo, entre el cúbito y el rádio ; este pulso es ab, vi

goroso, fuerte comparable á una ola que salla con ímpetu,
percutiendo claramente ; este está animado por el calor, tenien
do significado diferente, segun se observe en la mano derecha

en la izquierda, pues en la primera es espresion de los estados
del corazon y pericardio, al paso que en la segunda, correspon
de al pulmon y mediastino: el otro pulso ó inferior se encuentra
en la arliculacion del carpo con el metacarpo, es terreslre é im
pera en él la humedad ; en el lado derecho espresa el estado del
rinon é intestino grueso y en el izquierdo, los estados del in
testino delgado y uréteres: el otro pulso es el intermedio y re

presenta el estado de salud, porque supone equilibrio entre
el calor y la humedad ; no es ni muy fuerte ni muy débil, ni
muy ancho ni muy estrecho, ni muy alto ni muy bajo, reve

lando en el lado derecho los estados del hígado y del diafragma
y en el izquierdo los del estómago y el bazo.

El diagnóstico el pronóstico y el tratamiendo son sencillos en

estremo.

Fácilmente se comprende que el Nuy-kim no puede ser obra
del emperador lloamthi, porque es imposible que en tiempos
tan remotos se tuviere conocimiento del pulso, siquiera esas no

ciones fuesen tan erróneas ; siendo lo mas probable que alguno
de los sabios que huyeron de Alejandría cuando el incendio de
su famosa biblioteca, se refugiase en China y escribiese allí
aquel libro tan peregrino.

Mas ridícula es si cabe la Anatomía angiológica de los mé
dicos del celeste imperio. Existen, segun ellos, en el cuerpo hu
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mano, seis conductos vasculares que van de arriba abajo v

otros seis de abajo arriba; unos y otros siguen una línea recta y

vertical: encuéntranse otros quince oblicuos que van á desem

bocar á los doce rectos confluentes. La sabiduría del médico

consiste en el perfecto conocimiento de los vasos superiores, obli

cuos é inferiores ; sistema vascular perfecto, estudiado en los

cadáveres de los ajustic:ados, por el autor de la Anatomía de los

chinos. Basta leer las bases de tal sistema, para comprender,

que los chinos están muy distintamente organizados que nos

otros, ó que el autor de su Anatomía angiológica mintió con el

mayor descaro, chocando tanto mas la ridiculez de su doctrina,

en cuanto con mayor tenacidad es defendida por todos los mé

dicos de Chi..a; llegando esta á tal punto, que una traduccion

china de la Anatomía de Dionis, fué despreciada y considerada

por inútil, por no poder competir con la célebre Anatomía an

giológica.
Los órganos, además de sus relaciones con el pulso, están en

relacion con los astros y con las estaciones, relacionándose unos

con la Luna, otros con Júpiter, otros con Venus, otros con Ura

no, otros con la Primavera, otros con el Otono, para cuyo co

nocimiento se establecen ciertos paralelos entre los estados de

los órganos y las estaciones ó los astros. En tales datos se funda

el diagnótico, el pronóstico. y la terapéutica de los chinos.

La nosología es eminentemente anatómica. Admiten dos cla

ses de enfermedades: unas, próximas á los órganos que son cen

tro de la vida, como el corazon, el estómago y los pulmones,

otras distintas é independientes de los centros de la vida, como

las manos, los piés, las orejas, etc. Las especies de sus enfer

medades se multiplican hasta el infinito, pues limitándonos, á la

viruela, diremos que admiten cuarenta y dos especies diferen

tes, fundándose para su establecimiento en la variacion mas in

significante de los síntomas en cualquier clase de afecciones.

La terapéutica no se encuentra tan atrasada, pues á los chi

nos se debe la invencion de la profilaxis de la viruela á beneti
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cid de la inoculacion de la benigna, para preservarse de la ma
ligna. En farmacología, poseen algunos agentes de virtud reco
nocida, designadas en un tratado de 49 volúmenes, del que
poseemos un estrado que se limita á la enumeracion de las sus
tancias medicinales. Goza de gran fama en China la raíz del
Gin-seng, á la que se supone el poder de ahuyentar las enfer
medades y prolongar la vida al infinito, por cuya razon se ven
de á peso de oro en los mercados.

El médico chino, al visitar á un enfermo, prescribe el trata
miento encargando la aplicui. ri y operacion á otro médico de
menos fama, 6 bien despach;, el mismo la medicina; por lo
que se vé que la clase fama,. ,,;,!ea no existe.

El médico chino hace una visita única, á no ser que las exi
gencias de la familia del enfermo le obliguen á mudar de pro
pósito. Si el enfermo muere, toda la culpa es del médico y ja
más de la medicina.

La Cirugía operatoria es completamente desconocida, pues
se reduce á la acupuntura con alfileres de oro, á las sajas, á los
cauterios y á las ventosas. La dietética aplicada se reduce á los
banos y fricciones.

No hay en China escuelas para la ensenanza de la medicina,
si bien las hubo dos ó tres siglos atrás en Pekin, donde los que
querian ejercer la profesion de médico se veían obligados á dar
pruebas de su suficencia.

Estaba además ordenado que en cada espacio comprendido en
5 ó 6 leguas, debia haber un médico procedente de la escuela
de Pekin, el cual á su vez ensenaba medicina en las pequenas
poblaciones. Desgraciadamente esta organizacion duró muy poco,
estando en la actualidad la medicina entregada á la anarquía
mas completa.

M.
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